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Resumen

Proponemos reflexionar sobre algunas características del modelo sociabilizador actual (vigente) y sus consecuencias en la conformación de la subjetividad del niño.

Al examinar la actual tensión entre el modelo de crianza predominante y las necesidades individuales y familiares para el saludable desarrollo de un psiquismo, nos cuestionaremos acerca de ¿Cómo “enferma” esta época?

Reconocemos que en el último milenio, se han producido cambios en las formas y estilos de crianza que han garantizado la visión del niño como “persona”, y la toma de conciencia de su vulnerabilidad en las primeras etapas de su desarrollo. Este cambio de paradigma ha sido una de las grandes ganancias del siglo. Sin embargo la cultura actual, en pos de propinar a sus niños una formación “de excelencia” - entendiendo por “excelencia” la adquisición de todas las habilidades que los adultos suponen, les asegurarán una exitosa inserción en el sistema-, propone despiadadamente un ser olvidado y sin bordes, estimulando un abordaje pedagógico y de entrenamiento en la incorporación de  habilidades y funcionamientos anticipados, forzando y apurando tiempos, incluso en el campo de las necesidades fisiológicas.
Invitamos a repensar las modalidades, rutinas, hábitos y exigencias que le plantea al niño la sociedad hoy y que se van naturalizando peligrosamente en contraposición con las condiciones por las que D. Winnicott veló y pregonó como beneficiosas para la crianza de niños saludables a partir del reconocimiento de sus necesidades emocionales y el respeto  por los tiempos de los procesos madurativos.
-------------------------------------------------------------------------------------

Trabajo completo


A partir de nuestras consultas, nos encontramos repensando el ámbito social y familiar en el que hemos sido criados y/o estamos criando. La importancia de reflexionar acerca de esto radica en las condiciones que vamos “naturalizando” sin ningún tipo de reparos dejando sin cotejar las costumbres sociales con el desarrollo evolutivo normal del niño. 

¿Hay correspondencia entre lo que le voy a pedir qué haga y lo que puede o está preparados para hacer?

A lo largo del último siglo se han producido cambios significativos en las formas y estilos de crianza que han beneficiado a los niños en su crecimiento, desarrollo y satisfacción de necesidades básicas. 

El aporte de las ciencias sociales en sus diversas ramas (Psicología, Antropología, Sociología, etc.) ha colaborado notablemente en poner fin a la concepción niño objeto/niño sirviente. El nuevo milenio garantiza la visión del niño como persona y  la toma de consciencia de su vulnerabilidad en las primeras etapas de desarrollo. Asimismo,  desde la esfera legal se aseguran en casi todos los lugares del planeta los derechos del niño.  Si bien el modo sociabilizador vigente implica un  franco avance en relación a estilos anteriores de crianza, creemos que la deuda pendiente se localiza en la comprensión profunda de las necesidades emocionales de los niños, terreno en el que D. Winnicott  ha sido un avanzado en su época al plantear desde su práctica y teorización un abordaje
que contempla esta esfera.
Para ejemplificar lo antedicho los invitamos a “re escuchar” una publicidad radial que está siendo emitida actualmente y creemos que como toda propaganda masiva capta acabadamente las expectativas del modelo sociabilizador vigente y el inconciente colectivo cultural  en el que nos hallamos inmersos.

Un niño se lastima y gritando pide el auxilio de su mamá. Ella acude e intenta calmarlo diciéndole “sana, sana, colita de rana si no sana hoy…..”

Interrumpiendo el arrullo se  escucha al niño clamando con desesperación gritar “NOOOO, mañana NOOO!!! Tengo inglés, fútbol, pileta, guitarra, imposible mañana”…  y el slogan es:

“Los niños de hoy no pueden esperar a mañana” 

Reflejando como hoy  “Todo se vuelve urgente e imprescindible”, no hay tiempo para dejar operar a los tiempos naturales de evolución, hay que adelantarse, el futuro será mejor si nos preparamos “antes que otros y más” no importa el costo que ello tenga, ni que sea en desmedro de las actividades propias de la edad o inclusive  del cuidado de la salud en algunos casos.
El objetivo  primordial es entrenar al niño para adaptarse a las normas culturales de su entorno. Es decir, promover la incorporación de comportamientos  que le permitirán lograr la aceptación en su medio. 
Si bien en el momento actual los niños son estimulados como no ha sucedido antes en la historia de  la humanidad; satisfacer  las expectativas sociales cobra mayor jerarquía que el desarrollo de  la creatividad individual, las necesidades personales y la autorrealización. De hecho, es notable como el sistema educativo privilegia las materias intelectuales por sobre las que proveen o estimulan técnicas de expresión.

 El mundo emocional interno del niño y sus necesidades singulares no son abordadas profundamente, proponiéndose  un abordaje pedagógico y de entrenamiento- incluso de las necesidades fisiológicas del bebé-.

 Así es como los padres, escultores del comportamiento de sus hijos, hacen esfuerzos en imponer ritmos en áreas como el sueño, el desarrollo motor, la lactancia,  la ingesta de alimentos, etc. Modalidad  que se contradice con toda la evidencia científica que señala que estos primeros ritmos no se imponen, no se entrenan,  sino que están más ligados a una evolución natural propia de cada ser.

 Un miedo que opera actualmente es la fantasía de la "eterna dependencia". Donde uno de los mayores temores de esta concepción podría explicitarse  de la siguiente manera: complacer al niño pequeño en sus necesidades conlleva a la dependencia (considerada negativa). Es así  como la  empatía (de padres/adultos  hacia los niños) es relegada en pos de favorecer una mayor independencia en los niños que augure la adopción temprana de comportamientos aceptables. En este punto se instala una primera desinteligencia mayúscula para la futura emocionalidad del adulto."Mis emociones, mis necesidades, son desestimadas y siendo lo más importante en definitiva,  satisfacer a otros  y destacar  en el ámbito socioeconómico”.
Controlar esfínteres, dormir solos a temprana edad, quedar largas horas al cuidado de instituciones desde el inicio de la vida, permanecer el día en el colegio -que me va a proveer de un ámbito social pero en el que no hay lugar para mi recorte y necesidades o ritmos singulares-, llegar a casa a las 19hs después de haberme preparado en infinidad de áreas para asegurar una “exitosa” inserción en el medio…son algunas de las cuestiones  que se arriman incuestionables a nuestros consultorios de la mano de nuestros pacientes padres.

Observamos niños atravesados por deprivaciones varias en torno a su desarrollo desde etapas muy tempranas, pero que, a la vez, se presentan en un “formato de completud” (talleres extracurriculares, deportes y hasta actividades de esparcimiento “regladas”)

En el pasaje por el ámbito educativo, primero como profesionales y luego como madres, hemos advertido un fenómeno que nos intranquiliza y que hemos dado en llamar “la falta de tiempos plenos”.
Vemos con absoluta naturalidad como los jardines de infantes, pregonan con orgullo la utilización de espacios de computación, idiomas y lectoescritura desde muy temprana edad y la respuesta de las instituciones ante la pregunta sobre su utilidad se basa en “para que se preparen para el primario y estén a la altura de sus exigencias”.
Seguramente mientras escriben en restringidos renglones o manejan tecnología (que no va a existir siquiera cuando realmente les resulte útil usarla), no estarán disfrazándose y así jugando los últimos cartuchos de la  diferenciación sexual. Seguramente no estarán aprovechando experimentar con materiales y texturas que tanto tienen que ver con el idioma de su cuerpo, o imaginando, a partir de cuentos y leyendas las encrucijadas míticas a las que suelen enfrentarse o enfrentarán. Vivimos preparándonos para adquirir los recursos que nos permitan dar cuenta de las exigencias que nos depara la siguiente etapa. ¿Le hemos quitado acaso credibilidad teórica a la mirada piagetiana o eriksoniana epigenética acerca del desarrollo? Ambas refieren  que la adecuada superación de los conflictos de cada etapa, prepara y facilita el logro del de la siguiente. De no ser así, las exigencias de las siguientes etapas pueden verse complicadas. Cada escalón de la vida encuentra su solvencia en los anteriormente conquistados, convirtiéndose en un repertorio de recursos afianzados. Esto, claro, si dejamos que se afiancen…

Así, en esta tesitura de “entrenarlos para las destrezas del siguiente nivel”, los niños de primaria comienzan a tener que lidiar con algunas complejidades que son propias de la secundaria, porque se están preparando para su entrada a ella y nuestros adolescentes tienen un ritmo de “parciales” universitarios y un cúmulo de exigencias académicas diseñadas, supuestamente, con el objetivo que dos años más tarde transiten con éxito la facultad….Y nuestra pregunta nuevamente es:

¿Qué no hacen mientras están haciendo actividades propias de la etapa evolutiva siguiente? ¿A qué no le damos tiempo ni jerarquía de ser procesado?

Winnicott dice “La naturaleza humana se despliega, pero para que los procesos de maduración adquieran realidad en el niño, y lo hagan en los momentos apropiados, es necesaria una provisión ambiental suficientemente buena”, que implica propiciar lo necesario para que naturalmente se vaya desplegando lo que tenga que darse. (Winnicott, 1962) 

Al forzar procesos no estamos ofreciendo ni respetando los tiempos plenos. Entendiendo por pleno a  aquel tiempo lleno de los contenidos de esa etapa, con un ambiente que no simule otro del futuro, sino un ambiente propicio para expresar, contener y albergar el funcionamiento y las necesidades del momento evolutivo que transita. Tiempo pleno es aquel donde funciono con lo que adquirí, mientras me proveen aquello que estoy “en vías de”…, no un tiempo donde ejercito a aquel sujeto que tendré que ser en el futuro. ¿No sería acaso esto la cuna de la sobreadaptación o del falso self? 
La ausencia de tiempos plenos y la permanente preocupación por el alistamiento del niño para asegurar el éxito a partir de la incorporación de  habilidades y funcionamientos anticipados estará emparentado con la poca confianza en que naturalmente un desarrollo llevará a otro. ¿Estará acaso relacionada con la mirada ansiosa que descree en un despliegue progresivo con la sola provisión de un ambiente facilitador? ¿No es acaso esta la versión sobre la adquisición de la autonomía, de Winnicott? La autonomía no se enseña de afuera hacia adentro, se construye desde dentro. No se “incorpora”….se desarrolla a partir de una buena dependencia: que no apure, que provea, que devuelva sensación de seguridad y me permita identificarme con alguien que “puede”, dejando como saldo la sensación de que la vida y sus progresivos desafíos son “viables” y llevaderos.

En definitiva el modelo de crianza y formación vigente está emparentado con la poca confianza en el potencial del niño, que a su vez éste vivirá como poca confianza en él.

Las adquisiciones como vemos no pueden anticiparse, reemplazarse, ni forzarse sino que “deben darse”, no para “tener” algo que no tenía sino para “ser”. 
Al respecto, Winnicott dice “El niño que conoce el sentimiento del “yo soy”, y que puede retenerlo, conoce el uno e inmediatamente quiere que le enseñen a sumar, restar y multiplicar” (Winnicott, 1962), podríamos agregar  que “sólo una vez que lo conozca, no antes” está preparado para su adquisición.

Por supuesto que el modelo  vigente no sólo es el exigido al niño, los adultos también en pos de “un futuro más sólido y con tranquilidad económica” sacrificamos,  horas de juego, de descanso, de sueño, de encuentro familiar, con el objetivo de “estar mejor” en un futuro ideal que nunca llega porque siempre aparece una nueva urgencia y donde vamos perdiendo el registro de lo que ya no tenemos, naturalizando y normalizando esos procedimientos.
“Las distintas expresiones de la cultura incluyen siempre en su expresión los cambios axiológicos de la sociedad que les da origen” (Nemirovsky,2007) dice Nemirovsky mientras explora cómo enferma esta época, llegando a la conclusión que esta es una época de ausencias. Mientras la época freudiana, enfermaba en la hiperestimulación y la presencia, la que vivimos nos confronta con la soledad, la ausencia y la sensación de anonimato.
La hipervaloración del dinero y el consumo masivo, concepto que aborda B.Janin (2011), suponen un lugar secundario para las formas de vínculo que no tengan que ver con los objetos, esas cosas que parecen imprescindibles conservar. Se trata de tener, de apoderarse, de poseer, no tanto de ser y construir, de desear. Esa falta posible, que daría paso a un deseo motor y vitalizador parece necesario de ser desmentida o desestimada tantas veces. De esta manera se anula la posibilidad del armado de un proceso, y su construcción, un proyecto accesible. Por lo contrario, prima la vivencia del puro placer y la satisfacción instantánea, vacía de sentido.

Las pausas, los silencios, las autonomías se vuelven difíciles de conquistar para los adultos, ¿Qué queda entonces para los niños?

Vinculado con lo anteriormente desarrollado proponemos reflexionar también acerca de lo que hoy día se escucha en los tantos despachos y direcciones de colegios: La “educación para la excelencia”.
Niños y adolescentes transitan las mismas vías en pos de una preparación para “triunfar” en la vida. Camino que se caracteriza por la adquisición de saberes que, las más de las veces, no tienen en cuenta la importancia del placer que surge de toda actividad creativa y el desarrollo de sus singulares  potencialidades. 

Indagamos acerca de dónde radicaría esa codiciada excelencia y con algo de desilusión entendemos que en realidad se reduce a hablar muy bien inglés para manejar el idioma del mundo -pero no del mundo de los afectos ni los códigos del mundo interno; y nociones de economía desde los 13 años aunque no de economía psíquica ni de administración de impulsos; y manejo de los últimos recursos tecnológicos -aparatos y aplicaciones que cuando egresen ya no existirán - aunque el “aparato psíquico” los acompañe por el resto de su vida.
En este sentido, la tan nombrada “preparación para la excelencia” se convierte en un atentado a la singularidad, al respeto y la percepción positiva de las diferencias y la diversidad.

La  lectura de Alice Miller ha permitido una conceptualización y una mirada totalmente diferente respecto de las situaciones de abuso infantil.  Históricamente padres y pedagogos justificaron la violencia física  a los niños tanto en la casa como en las escuelas en pos de “su propio bien”, para incorporar límites y disciplina.

Situación esta que nos permite reflexionar acerca de si el someter a los niños a agendas incansables, en pos de “su propio bien” no termina siendo un nuevo y moderno maltrato, ya que los estamos  privando de lo propio y necesario para su edad.

El jugar en la etapa preescolar y primaria, no es una “pérdida de tiempo” o una actividad que pueda ser relegada a unos pocos minutos cuando sean finalizadas las demás actividades, el jugar es necesario para la constitución psíquica saludable  por eso debe tener un lugar central en la cotidianeidad de los niños.  

Nuestra mirada crítica alerta acerca de aquellas cuestiones que como en  toda época van inclinando la balanza hacia un lado que merece ser contrapesado para poder pensar qué cuestiones “en pos de un futuro mejor” se perdieron en el presente infantil.
En su famosa obra “M’hijo el Dotor”, Florencio Sánchez capta con lucidez el pensamiento de inicios de siglo XX acerca de cómo el acceso a una profesión, un hijo universitario, auspiciaba el salto de clase social y lo que esto significaba en términos de reaseguro para toda una familia. ¿Podría encontrar su equivalente actual  en la exaltación de “educación para la excelencia” que acentúa la exigencia, los logros por medio de la competencia  y exige enorme dedicación horaria y compromiso intelectual para asegurar el “mañana mejor”? Sin embargo, cabe señalar  una diferencia fundamental que radica en que el esfuerzo para la superación antes se esperaba de un muchacho de alrededor de 20 años, en quien el proceso de subjetivación se supone en líneas generales completado.  En tanto, en la actualidad, las exigencias y pedidos recaen sobre una edad en lo que ello es incipiente….por lo que no es saludable.

Creemos que en la medida en que lo tengamos presente, será más fácil re equilibrar la balanza.
Allí donde no  se piensa en respetar los tiempos subjetivos  de cada niño, podemos clínicamente observar consecuencias sobre la capacidad de sentirse agente, real, y creador, dando lugar a vivencias de vacío, sin sentido e irrealidad; situaciones patológicas muy presentes en las consultas de nuestra clínica actual.

Winnicott dirá “La obediencia genera satisfacciones inmediatas, y es sumamente fácil que los adultos la confundan con crecimiento. Los procesos de maduración pueden rodearse y reemplazarse por una serie de identificaciones, de modo que lo que se ve clínicamente es un falso self que interpreta un papel, quizás una copia de alguien; lo que podría denominarse self verdadero o esencial queda oculto y privado de experiencia vital”. (Winnicott, 1962) 

En muchos de nuestros niños vemos grandes “copiadores”, sin bases sólidas que los sostengan, huérfanos entonces de sí mismo y obligados a inventarse una forma de autosostén que, a menudo no puede orientarse sino en el sentido de la destructividad.
….”tenemos que darle al niño la oportunidad de ser creador, esa oportunidad que  le ofrecen la práctica de las artes y la práctica del vivir a todas las personas que no se limitan a copiar y obedecer, sino que auténticamente progresan hacia una autoexpresión personal”. (Winnicott, 1962)
Es complicado....en vez de enseñarles a cambiar el mundo, se les enseña a cambiar para estar acordes al mundo.

Vivimos en una “sociedad hambrienta”, de valores, de guías, de referentes, de proyectos posibles, de confianza, de mirada y escucha, en definitiva, de amor. Gran desafío para nuestro quehacer: ofrecer un espacio de pensamiento y construcción, transmisión saludable hacia nuestras generaciones futuras, teniendo la convicción de que allí donde no habitan sentidos posibles habrá que crearlos. 
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� Queremos aclarar que los fenómenos a analizar se dan principalmente en poblaciones de nivel socioeconómico medio-alto, teniendo clara conciencia de que en los sectores más vulnerables estas problemáticas se ven redimensionadas y que lo primordial allí en muchas ocasiones  pasa a ser la satisfacción de las necesidades para la supervivencia. Temática que por su complejidad excede las características de este trabajo.
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